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PARA  SER  FELIZ …


Quiero abordar este tema comenzando por destacar lo dañino del rol de “la víctima” en nuestras vidas, para lo cual debo mencionar un interesante análisis que hacen Quintero y Boersner
 en el que relacionan la historia de Venezuela con las pautas arquetípicas que esta ha dejado impresa en el inconsciente colectivo de nuestro país; las autoras concluyen, en esencia, que tenemos una creencia básica de que para sobrevivir hay que tener poder sobre otros, es decir, la meta principal es obtener el poder, estando los demás valores de vida subordinados a éste. A su vez, esta creencia –dicen las autoras- tiene su origen en los años de la conquista y en los hechos sucesivos que acaecieron, en los cuales para asegurarse el bienestar se necesitaba tener muchas posesiones materiales y sobretodo esclavos. De hecho, luego de la independencia y hasta nuestros días, se han generado toda una serie de guerras y movimientos diversos buscando generalmente usurpar el poder más allá de las leyes vigentes. 

Esta dinámica activa indirectamente un arquetipo muy importante en la vida del venezolano, el de la víctima, ya que evidentemente en la práctica el poder no puede ser para todos. Entonces a lo largo de la historia unas pocas figuras asumen el poder y no lo utilizan para ayudar al pueblo realmente, quedando la gran mayoría excluida y sintiendo que el control de sus vidas queda en manos de terceros, con lo cual se va formando el hábito (y es de esta manera que se refuerza un arquetipo) de dividir a la gente en poderosos y débiles, en víctimas y victimarios … y dado que la gran mayoría asume que es víctima, se energiza más este rol. Como ya ven, esta historia es bastante común en Latinoamérica.


Así pues, por fuerza del hábito y de nuestra inconsciencia general, sin darnos cuenta nos desplazamos hacia donde nos resulta más fácil y más seguro: a jugar víctima-victimario. Muchos tenemos en nuestro inconsciente la expectativa de que el poder es malo, o peligroso, porque si hacemos mal uso de él o nos equivocamos, Dios nos puede castigar, o se nos inculca tanto la culpa –por el pecado original, por el placer, por el sexo, por el dinero, por simplemente no estar de acuerdo con las creencias y actitudes de los padres, etc- que nos terminamos sintiendo culpables cuando hablamos claro y nos hacemos valer. A esto podemos añadir la creencia de que no importa ser pobre y vivir mal, porque en el futuro, cuando uno se muera, seguramente va para el cielo, y los ricos para el infierno; así que podemos aguantar todo tipo de carencias en esta vida, porque de esta manera nos estamos ganando –quien sabe cómo- “la felicidad eterna” en el cielo. Todo este cúmulo de ideas llevan a muchísima gente a asumir el rol de víctima, es decir, alguien que tiene poder, pero que no lo usa, y es tanto el desuso que se pierde contacto con la fuerza interna que todo ser humano posee, y uno termina creyendo que en verdad es débil, miedoso e inepto.


En consecuencia, si uno no reconoce y usa su poder, lo entierra en alguna parte del  inconsciente personal, y al reprimirlo, automáticamente lo va a proyectar sobre una o muchas personas de su entorno. Entonces va a encontrar que su jefe, su esposa, su amigo, su hijo, su mamá, su perro … alguien le va a dar órdenes, le va a imponer criterios, le va a decir a cada rato lo que tiene que hacer, y al cabo de un tiempo aparece el abuso, la humillación, el desprecio, la subestimación, etc. Lógicamente, a la víctima la desprecian porque él es el primero en despreciarse –yo si soy tonto, gafo, miedoso, inútil, yo no puedo, yo no me atrevo …-, y al no auto respetarse, la gente en seguida lo nota, enseguida capta que puede abusar de él, y así se mantiene jugando al “pobrecito de mí” probablemente hasta que se le acabe esta vida.

La víctima, generalmente sin darse cuenta, propicia que la traten mal, cuando por ejemplo, comete reiteradamente acciones torpes, y lo hace porque en el fondo está buscando un regaño, así que en algún momento lo encuentra, o cuando vive distraído e insiste en que le repitan las cosas, porque él “no entiende” … eso es decirle a la otra persona: ”mira, soy tan tonto, que necesito que me digas lo mismo varias veces”. También sucede que le presentan varias alternativas de solución frente a un problema, pero a todas les consigue defectos, dando la impresión de que en realidad no quiere resolver nada; si exageramos un poco, no sería raro que un día estuviera en una situación como esta: va a obtener nuevamente la cédula de identidad ya que se le perdió, y pregunta al encargado: ”Señor, a mí se me perdió la cédula …  como requisito para sacar una nueva no tengo que traer la que se me perdió, ¿verdad? … ”. Estamos en la situación de que la víctima anda por el mundo buscando que lo maltraten, y lo peor es que no se da cuenta exacta de ello. Propicia que lo traten a las patadas porque eso confirma su creencia de que la gente es “mala” y que él  es “bueno”, luego empieza la amarga y peligrosa cavilación: “algún día van a ver, me las van a pagar todos”, o “algún día voy a demostrarles de lo que yo puedo ser capaz, ya verán”.


Lógicamente, en este proceso se va llenando de rabia, de dolor, de frustración, y todo esto degenera en una peligrosa acumulación de odio. La persona puede parecer tranquila, bonachona, “serena”: en las mañanas siempre sonríe y da los buenos días, en el taxi le cede el puesto a los ancianos, es puntual en el trabajo, paga religiosamente sus deudas, y todo el mundo diría que es un hombre tranquilo y un ciudadano ejemplar. Pero por debajo de esa fachada hay un cúmulo de odios, resentimientos, deseos de venganza, frustraciones, recuerdos de “lo que me hicieron”, y mas, los cuales empiezan a roer el alma y en su momento, el cuerpo.

Esta persona logra muy pocas cosas importantes en su vida, no porque no tenga el poder, o la capacidad, o el talento; no logra simplemente porque su atención se encuentra, inconscientemente, centrada en su rabia y su dolor, por lo que toda su energía, su fuerza, sus ganas, todo su ser lo gasta alimentando esos odios, a los cuales la PNL llama unidades de atención. Es semejante a la persona que gana mucho dinero y lo bota todo en el juego. Es decir, no alimenta su deseo por las cosas que quiere, sino que se mantiene paralizado viendo solamente lo mal que la vida y la gente lo han tratado. Cuando se le saluda con un Hola como estás? … responde “aquí, viviendo, que es mucho… ”. También puede suceder que para compensar sus sentimientos de inferioridad se trace objetivos y metas totalmente fuera de proporción, y, lógicamente, nunca consigue concretar nada. Mientras tanto, otras personas se encuentran concentradas en lo que quieren, se sienten llenas de entusiasmo y pasión  por sus planes y proyectos, y actúan en consecuencia. Todos tenemos talentos y capacidades ilimitadas, pero mientras gente como Bill Gates se mantiene concentrado en generar riquezas cada minuto, es decir, que invierte toda su energía y atención en lo que quiere -lo que, como toda inversión, genera resultados-, la víctima gasta esa misma energía en rumiar sus dolores, soñando en el día cuando la suerte le sonría … cuando Dios se acuerde que él existe, pero sin hacer nada a favor de sus sueños.

Algunos autores afirman que más de un 60 por ciento de personas en el mundo se mantienen en esta situación, cosa que se hace hábito hasta paralizar la fuerza de voluntad. Uno termina diciéndose: “para qué voy a hacer esto o aquello?, igual yo sé que no va a funcionar …” y esta actitud implica estar en las puertas de la depresión, que es un camino directo a la muerte. Si creen que  es una exageración, podemos preguntarnos, por ejemplo, porqué casi todos nos enojamos tanto cuando al conducir, el auto de adelante no arranca aún antes de que la  luz cambie a verde, o porqué sobre-reaccionamos en molestarnos cuando estamos a punto de salir de casa y nuestro hijo pequeño ensucia su franela … en realidad lo que sucede es que la situación actual sirvió para desencadenar ese cúmulo de rabias y frustraciones que llevamos almacenadas sin procesar en nuestro interior. El hecho de que el carro no arranque rápido, o el niño ensucie su franela es sólo un detalle, el verdadero problema está en que permanentemente nos encontramos rumiando nuestros dolores, pensando en el “si no fuera por fulano yo fuera feliz”, y al trasladar la responsabilidad de nuestro bienestar a los demás, se nos hace imposible encontrar una solución duradera, porque ¿cómo puedo controlar a todo el mundo todo el tiempo, para que piensen y actúen como yo quiero?.

La metáfora del niño en la mesa ilustra todo esto: un niño con mucha hambre se sienta en la mesa, agarra los cubiertos y empieza a gritar porque tiene hambre y quiere que le sirvan comida … pero nadie acude a atenderlo, así que grita más fuerte, pero nada pasa. Al cabo de un rato llega otro niño, también hambriento, igualmente se sienta en la mesa y grita, pero al poco tiempo se da cuenta que nadie lo atiende, así que decide bajarse de su silla, ir a la cocina y servirse él mismo, luego regresa a la mesa, satisface su apetito y se va tranquilo … mientras tanto el otro niño ya tiene la cara roja de tanto gritar, ha inundado toda la mesa con lágrimas, se empieza a halar los cabellos de la furia que tiene y no resuelve nada, ahora tiene mas hambre y menos cabello. Ahora bien, ¿cuál de los dos está jugando a la víctima?, ¿qué le impide al primer niño servirse él mismo?, ¿porqué no usa sus propios recursos para ir a la cocina y servirse? ... ¿será que el segundo niño era un “superdotado”?, ¿será que es “culpa” de Dios?, … ¿qué será?.

Por otro lado, en verdad una víctima es una bomba de tiempo, ya que tanto odio y tanta rabia acumulada tiene que explotar o implotar en algún momento. Si ocurre lo segundo, generalmente el cuerpo paga las consecuencias: un ataque al corazón, una úlcera, un cáncer, una hernia, cualquier dolencia crónica; o problemas a otro nivel, de los cuales el más común es la depresión, con algunos de sus síntomas como: cansancio crónico, desordenes al comer y dormir, falta de interés por la gente y la vida en general, dificultad para concentrarse, desaseo, etc. No se debe confundir la aparente calma que muestra la víctima, con la Paz que conquista el ser que trabaja en su desarrollo interno: la víctima parece tranquila porque como toda su energía vital la gasta en sus dolores, pues no le queda energía para moverse, para reír, para hablar, para gritar, para hacer cosas, y por eso parece “serena”. Esto es muy diferente de la Paz verdadera, ya que se puede desarrollar una acción continua y estar en Paz: Ghandi sentía una inmensa paz justo en los momentos en que su agitada vida pública le exigía una actividad frenética.

Continuando con la idea original, si esta bomba explota pueden suceder muchas cosas: un buen día, por cualquier tontería, brota todo ese veneno y arma un escándalo, que eventualmente pudiera incluir muertos y heridos, o le sucede un “accidente”, o destruye una relación valiosa porque no pudo contener todo ese cúmulo y la pagó precisamente con la persona más importante de su vida, pierde oportunidades de negocios por hipersensibilidad, los hijos que tanto quiere terminan resentidos bien sea por su presencia o por su ausencia, o mil cosas más. Como pueden ver, sea que explote o implote, este camino conduce hacia la autodestrucción.

Entonces se hace necesario enfrentar y sanar esa capa oscura de resentimientos que casi todos llevamos a cuestas, antes que el verdadero ser, fuerte y sabio, pueda emerger desde adentro de nosotros; y para este proceso de cambio definitivamente necesitamos ayuda, valiéndonos de diferentes herramientas para liberarnos de esa pátina que recubre y oculta al ser real que somos.


Generalmente se necesita mucha oración y meditación, mucha reflexión, se necesita desarrollar mucho la auto observación para empezar a transferir la atención desde las cosas que no queremos, hacia aquello que queremos; en parte esto era lo que significaba Freud cuando hablaba de la necesidad de hacer consciente al inconsciente.


Uno de los requisitos para fijarnos en lo que queremos es, evidentemente, descubrir en verdad qué es lo que queremos: qué nos gusta, qué nos satisface … necesitamos “enamorarnos” de algo, y que eso nos provea la motivación necesaria para hacer los cambios que debamos hacer. Usualmente uno pregunta: “qué te gusta? … qué quieres hacer?”, y la respuesta es un “no sé”. Ese “no sé” es uno de los mejores síntomas de que el que lo dijo es una persona llena de talentos –sólo que no se lo cree-, pero que por la razón que fuere, decidió jugar a la víctima. Si la víctima supiese –y se lo creyese- los talentos y potencialidades que lleva dentro, si supiera todo lo que es capaz de hacer y lo que puede lograr en cuando a entusiasmo, fuerza, brillo personal y vitalidad, así como en lo referente al logro de cosas materiales, simplemente usando sus recursos internos, dejaría de quejarse tanto … si por la gracia de tener un poquito de auto conciencia atrae a alguien, o busca alguien que le pueda señalar todo esto y ayudarlo a que se motive a trabajar internamente, pues seguramente dejaría ese rol; y si la gran mayoría de nosotros lo hacemos tendríamos un mundo muy diferente. Lograr esto es llevar a la práctica el decreto del Padre Nuestro: ”sea hecha tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo”. Porque la Voluntad de Dios es Buena, la Voluntad de Dios es Luz, la Voluntad de Dios es Felicidad, la Voluntad de Dios es Paz, la Voluntad de Dios es Equilibrio, la Voluntad de Dios es Pureza, la Voluntad de Dios es Bondad. Esto necesariamente genera un nuevo nivel de conciencia colectiva, en donde nos centremos en crear la abundancia, con respeto y amor para todos. Así sí podemos encontrar soluciones reales a los harto conocidos problemas de la humanidad.                

En esta era de Acuario el mandato que nos abre las puertas a la verdadera Felicidad –y ahora es que por fin voy a hablar del tema- es: “Hombre, conócete a ti mismo”; y el opuesto, Leo, complementa esta orden: “Hombre, sé tú mismo”. 
Y cómo me conozco a mí mismo? … eso no es problema, métodos sobran: desde la Psicología, pasando por la Astrología, la Rebirthing, la PNL, y mil técnicas más que permanecían ocultas en el inconsciente colectivo de la humanidad y que ahora están accesibles para todos. Pero nosotros también tenemos que poner de nuestra parte, para sacudirnos un poco la cómoda rutina de vivir sólo para trabajar, comer y dormir … como si fuéramos simples animales, con la desventaja de tener que andar en dos patas, tener que vestirnos y utilizar algo llamado dinero para poder intercambiar o adquirir bienes.
Necesitamos buscar y encontrar un sendero que anteriormente otros ya hayan transitado y los halla llevado a un lugar de amor, abundancia y paz. Si el camino en verdad vale la pena, y tu intención de crecer es sincera, verás cómo la propia senda que escojas te dirá, junto con tus compañeros de camino, cómo llegar a conocerte de verdad, y cómo llegar a ser tú mismo, es decir, cómo llegar a SER FELIZ. Hay que aclarar que estos caminos no son excluyentes, pero lo importante es empezar a caminar ya. Si no andamos por una senda segura, terminamos caminando en círculos, perdidos en nuestra propia inconsciencia, y dándonos cuenta, con miedo y tristeza, que cada año que pasa estamos más o menos en el mismo sitio, pero con menos vida por delante. Cuando hablo de un camino seguro, me refiero a seguir alguna disciplina de desarrollo interno, y en verdad progresar, avanzar en ella; como ya dije, caminos probados como buenos hay muchos: El Yoga, la Astrología, El estudio de Ángeles, el esoterismo contenido en las Artes Marciales, el Tai-Chi, el Renacimiento, y muchísimos otros. Esos caminos están ahí, esperando por pies que se atrevan a querer ser felices caminándolos, y en el fondo todos tienen un solo destino: Dios. Animémonos y atrevámonos a andarlos con persistencia, además… caminar, es bueno para la salud. 
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� La persona más importante de tu vida eres tú. Boersner y Quintero.





